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/-Semanario del Nuevo Reyno de Granacífc 
Sarítafé i 9 AeOctubf'e di i Soy. 

Cont'inuaáon del Arte 'lt KaídYi , N^oVy' 
Vitfá \t ¿orí la' corrienté se recibirá esta de espaldas, y asi 
se hace mas camino, porque presenta el cuerpo mayor 
volumen que reciba el ímpetu del agua: lo fniámo di­
hago si él que nada se dexa llevar estando derecho o sea 
tado enel agua sin hacer el menor movimiento. Si se­
de nadar Contra la corriente se irá de lado para oponer 
aí agua menor volumen, tomando la postura tnerínadV 
óobliqua, ayudándose con el movimiento de brazos y 
piernas, y evitando el ir por medio del rio, que es dón­
de el agua corre con mas ímpetu, sino hacia las orilla?. 
Si I* orilla á donde se va es cómoda y abierta se puede 
Hadar de pecho o de costado en la misma dirección. 
del agua: sí en dicha orilla opuesta hay un soló sitio en 
que tomar tierra, y no esta, enfrente de donde parte 
el nadador, sino mas abaxo hacia a donde vá la cor­
riente, nadara de pecho y recto hacia la orilla opues­
ta, y asi presentará solo el costado a la corriente, cuyo 
movimiento y el de los miembros formará la direc­
ción de los movimientos compuestos, estoes, la diago­
nal, si son iguales, ó una línea obliqua, sino lo son. Fi­
nalmente si ha de tomar tierra en trente de donde sale, 
o rrías arriba,' ha de nadar de costado y en postura 
oblíqua, y dirigiéndose aun sitio mucho mas alto que 
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z.c|ud á que quiere.arribar, y superando á nado y poco 
á poco'la corriente. 

Las ollas'en que se forman remolíaos provienen de 
que l.i cierra .faga al a^ua, ó délos contra? ios movimi­
entos de ésta.: los primeros son sumamente peligrosos, 
bien que muy rara vez se encuentran: apártese en ellos -
el nadador quanto pueda del punco del remolino, poJM. 
que tira de él hacia abaxola.accion del agua, y use de 
los movimientos mas esforzados para salir del peligro: 
los remolinos de la segunda.especie son muy frecuentes: 
en los nos, pero no son peligrosos para el buen nada­
dor: lo mejor es evitarlos^, aunque no sea mas que poC 
no cansarse, pues se necesita usar de las fuerzas para r e - . 
sísenlos: el que se halle en ellos no pierda el ánimo,. 
porque con un poco de vigor y. con. aumentar la acti-
yidad de los..movimlentos -salara sin gran dmcut-tad, 
bien que procurará irse apartando de su centro á fin 
de no tener q i e vencer su.mayor fuerza. 

(Riglas para el nadcukr en el mar tempestuoso y en las 
naufragios. 

Nunca sen can peligrosas las tempestades mar 
adentro, como cerc.i de la costa en que se rompen sus 
furiosas olas, pues discante de ella no tinen mas movi­
miento que el d~* alzarse y basarse, y asi como esto no 
impide á un nav'-o qap i14gt.su camino, del mismo 
mo Jo.lo puede_.h«cer el hombie valiéndose de la pro-
piedad n*tura¡ de su cuerpo de bovar b flotar sobre el 
f-guj. La primera regla que h.i de seguir .el miserable 
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. naufrago es mantenerse boyando sobre el agíia, y se­
guirla dirección de tasólas y del viento. La segunda se-

, rá tomar la postura vertical con los brazos extendidos 
en la-.superficie, y con las piernas y muslos separados 

i como si estubiese á caballo en el agua: en alta mar pre­
sentara la espalda al viento, sin nadar pata no cansar-

. se, y esperar el fin de su desgracia. Todos sus movi­
mientos se dirigirán á mantenerse en ec.uilíbrio. Yo 
be hecho quarro veces la prueba de echarme al mar 

. bastante tempestuoso,.y nadar hacia adentro una mi-. 
lia sm riesgo alguno: solo a cincuenta pasos de la ori­
lla sentía los remolinos del agua, y el ímpetu de la re­
saca que vencí con movimientos esforzados: mas ade-

. lante no hallé dificultad. Por eso el nadador que se halle 

. en mar tempestuoso deberá huir de la costa, y ,mante-
nfersé boyando hasta que tome una meditada resolu­
ción, que será la de dirigirse á una orilla en que no ha-

¡ ya escollos. El que este enseñado á nadar baxo del agua 
puede evitar de esta suerte los remolinos que forma la 

• resaca-, y el que no esté acostumbrado á ello, y se halle-
boyando cerca de la costa, advertirá que hay alternati­
vamente unas olas muy altas y soberbias, y otras ba-
x.is y poco fuertes con las que se ha de tirar á la orilla, 
pues las vencerá con facilidad, asi para tomar tierra, 
como para doblar algún cabo. Por eso conviene ante 
todas cosas que no se dexe poseer del miedo, que enton­
ces sería perdido; y para conservar la necesaria cranqui-

. lidad quando llegue el caso de hallarse en una cempes-
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tád¿ nó hiy mejor remedió que ácósWmbrarsc de an-
temario al agua, nadando y familiarizándose con ella 
basta cjue se la pierda «1 miedo, y se peisuada el nada­
dor de que no necesita hacer esfuerzos para mantener­
se boyando. Los Isleños del mar del Sur manifiestan 
prácticamente la facilidad con cjue el hombre-puede 
vencer la agitación de las olas del mar, pues iban á na­
do sin el menor reparo al navio del Capitán Cook, 
distante una b dos millas de la costa, sin atender al 
estado del mar,-y aun muchas mugeres 'hacían el mis­
mo viage dé noche para entretenerse con la tripula­
ción. Este arte es tari fácil que á los diez dias cjue di de 
real orden iecciones de nadar á los colegiales de la Real 
Academia, se metieron juntos mar adentro 4 tanta dis­
tancia que nadie los distinguia desde la costa, y volvic-
ron vigorosos y en disposición, según decían, de 
repetir lo mismo, 

La persuasión de que nuestro cuerpo, como mas 
ligero que el agua, boya ó flota naturalmente sobre 
ella, y el no amedrentarse, «orí los principios en ejüe 
se ha de fundar este arte» - • 

En i de Noviembre dé 1790 dexó caer una 
muchacha á un niño de año y medio en un estanque 
de agua llovediza en esta ciudad de TerlizzHsc hundió 

' con la caída; perb hubo H fortuna dé Cjue el agua lo 
levantó con la cara y vientre hacia arriba , y como in­
capaz de temor y sin fuerzas para revolverse, se mati-

' tuyo una hora en el agua respirando cran^yílamensc 
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fsastá que lo sacaron. 

En el mismo pueblo cayo en una cisterna otro n i ­
ño de cinco años, que después de hundirse lo levanto 
el agua -en 'la postura de estar sentado, y me dice &l 
mismo, que fue tal su aturdimiento, que se rnanterha 
con la cabezafuera del agua sin pensar el peligro en 
que estaba, hasta que después de gran lato grito, y 
le sacaron, 

En la ciudad de Moliera cayo en una cisterna 
«tro niño de quince años, que se mantuvo boyando so­
bre el agua hasta que le echaron una cuerda con que 
se atoe! mismo por el •cuerpo. 

En Barí había años pasados una loca qué dio en 
la manía dé tirarse á los estanques para coger las ranas: 
dicen que andaba en el agua en postura vertical con 
tanto desembarazo cdrhb en tierra, y se salía sin cuíaar 
dé desnudarse. Su natural instinto y el no tener mei-
do hacia que usase de los movimientos de ¡que se val­
dría un buen nadador, 

Yo recibí una carta eon fecha de 2,0 de Octubre 
ultimo que dice. ,, Estando en Ñapóles el verano r3a-
sadooí hablar del descubrimiento de Vm .sobre el arte 
dé nadar, y por fortuna mía me entero de el uno.de 
los qtae habían tomado sus lecciones, pues pasando tin 
rio profundo el día z 5 de éste se volcóla barca en que 
solo íbamos el barquero y yo, que no sé nadar? peto 
me ocurrió al instante el descubrimiento de Vm. y me 
mantuve derecho, como de píes^ton los brazos meta* 
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didos, loque me basto para mantener libre la respira-1 
.. cion,.aunque" estaba en trage de caza..El barquero, que 
r sabia nadar, vino á socorrerme, y yo, para no per­

der el equilibrio, le grite que me empujase poco a 
. poco hacia la orilla, corno lo hizo, y me salve. Ofresco 

Vm. la vida que debo á su descubrimiento meempara-
- ble para el bien de la humanidad." spGragnauo >o de 

Octubre de 17^2 .= ¿mello Commentale. 

"MecesUad y utilidad del arte %t nadar. 
* Dice Herodoto que, los Griegas educaban perfecta­

mente á los jóvenes auu en el, arre de nadar, y que 
, por eso perecieron pocos en el combate naval contra 
. Xerxes; pues los que caian al agua iban nadando á 5a-
. lánuna. Los. rnismos,denotaban la mayor ignorancia de 
, álgúnos diciendo, '„ñ6'sábé leer ni nadar.'s 

También la juventud romana seexerertaba en esre 
. arte, con el fin de que sus exércitos pudiesen pasar. á na­

do los riosqu-indo fuese menesterv y desde el campo 
. Dircio en que seexcrcitaba en las evoluciones milita­

res pasaba á lo? baños para limpiarse del sudor y el 
. pelvo, y aprender á nadar. 
^ Estas dos naciones sabias conocían muy bien la 

utilidad de este arte, y asi merecía la atención del go-
. bierno como cosa muy útil y aun necesaria al hombre, 
, quesería de enseñar luego que los jóvenes. tengan la 

edad v vi<?or necesario, aunque siempre está el hom­
bre á tLm^o de aprenderle. 

1 . 
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" i avisos á Jos que se bañan. 

El tiempo de bañarse se ouede mirar o Con re­
lación a! calor o frió de la estación, ó á las horas del 
día, ó á lasde la digestión. En quantoá la estación na­
die ignora que es el verano, en que el calor nos hace 
apetecer el agua que nos refresca y humedece, y. de , 
consiguiente no puede dexar de sernos ücil el meternos , 
en ella. El calor nos debilita, relaxa la fibra, y nos dexa 
pesados y langidoi; y los baños de agua fresca entonan. 
k fibra, nos vigorizan, y facilíran el curso délos flui­
dos. En las demás estaciones del año aborecemos-el baño 
por el frío que nos representa; pero no por eso dexan de 
ser útiles los baños á los sanos, que en quanco a los en^ 
ferrnos lo dirán los médicos. Advierto á los que se me-: 
tan en el agua en tiempo frío» y singularmente si hace 
ayre, que se recojan al salir en lugar cerrado y seco para 
en gujarce y vestirse con ropa bien seca, pues sino, es 
de temer que pierdan la salud. , 

Evite el nadador que le de el ayre frió al salir 
del agua, y después de haberse enxugado bien, frótese 
toda la piel con paños secos, son mejores los de lana: 
guando losbañosson fuera de tiempo} bien que esta 
precausion también se puede tomar en veranG, aun que 
no es tan necesario.. 

El que se mete en el .inua fuera del verano vpktrt-
íanamenteó por algún motivo csiüa!, se ha de salir de 
•ella luego que comience a tiritar,.sin atender a que f 
«ayaesudo mucho o poco tiempo: es vsrd.td que tita 
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misma regla se lia de seguir aun en verane?. 

LAS horas mejores para bañarse son las n*e la ma­
ñana histael medio día, cuidando de que el sol n,o de 
crt la cabezi, o de meter esta con frecuencia debaxo del 
agua, sino hay el arbitrio' de mecerse de cabeza con un 
gorro, el que como se mantiene mojado defiende bien 
de los rayos del soL 

No apruebo la costumbte de cubrirse los cabe­
llos cott encerados para que do se mojen* pací' moján­
dose todo lodcmas.d'el cuerpo, se da lugar á que íásan­
gre acuda a la cabeza con movimiento acelerado. 

Atendiendo al estado de la digestión, tengo experi­
mentado que me hace mucho daño bañarme después 
de comer, qu? me es útil bañarme a la caida de la farde 
y por la noche,, y que el baño mejor y mas ventajoso 
es hacia el* mediodía cerca de la hora de comer. 

Los Romanos construían magnificos edificios 
psF3 baños públicos, como que la escuela de nadar era 
¿modelos cuidados del gobierno: boy no se estima 
en nada esta costumbre, y por eso no se encuentra Si­
tios á proposito para exércitarsc en dicho arte* y mien­
tras los Principes benéficos los proporcionan para bien 
de la humanidad, y en particular de tantos hombres 
como se destinan á la marina, y á sacar su subsistencia 
del agua, aconsejaré que se prefieran las playas areno­
sas del mar algo separadas de las poblaciones, y en que 
se encuentre abrigo contratos vientos. 

Con lie. del Sup. Gob. 
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